
POR M  B B W H H Í D  co h d icio nad o  

I  LA CGT BUROCRATICA DE O H

La necesidad en aue se 

vio la mayoría estatutaria 

de la  burocracia de la CG-T 

de realizar el congreso or 

diñarlo y extraordinario 

sin atender a las eondicio 

ne3 legales y políticas f i  

jadas por 1% dictadura cons 

tituye Isl más formidable 

denuncia de los dos años de 

capitulación inmunda de e- 

sa misma burocracia.La rea 

lizacion del Congreso en 

las condiciones en que en 

definitiva se efectuó es el 

reconocimiento más tajante 

de los propios burócratas 

ligados al sector de Alber­

to y Perón del carácter an- 

tiobrero, antidemocrático y 

antinacional de su orienta­

ción capituladora hacia la 
dictadura desde antes aún 

del 28 de ¿unió de 1966 •

Lunes 15  áe abril de 1968

Soistín quincenal j

Ano I I  N°29 $30 j

' i o c l í c ©  * ■

i Alba .....................7
j Secundarios.....................12

) Lletaldinie ..................... 17
¡ Papeleros Avellaneda . .  18 . i

La revolución política

j- en Europa Oriental . . . .  20'|

\ La "llamada" crisis del j:j

t o. ;lar ... 24-

L—___________________________ ;_________ -



¿taspués de haber tratado de 
entrrar por el aro de la dictadura, 
primero negociando con grupos sai- 
litares Rsociadoa al golp®, d®s - 
pués coa el sector de Ssdim«i,lue 
go levantando el plan de acción 
en el CCC de la CGT dsl 8 do mar­
zo de 196?, más tarda postergando 
varias veces la realización del 
Congreso para facilitar un acuer­
do con el gobierno, y en general, 
concillando con la patronal en los 
gremios y fábricas, y sin desarro 
llar ninguna iniciativa por abajó 
para reorganizar el movimiento ca­
brero , parar los despidos y la ra 
cionalización, luchar por un au - 
mentó de emergencia y combatir la 
ley anticomunista; después de to­
do esto, los burócratas nucleados 
junto a Ongarc tienen que terminar 
reconociendo que con la dictadura 
militar concesiones tan brutales 
no le han servido para nada: Onga 
nía quiere la rendición incondicio 
nal para someter al movimiento o- 
brero sin limitación fundamental»

¡EL CARACTER DEL CONGRESO1;

|DE LA CALLE MORENO j

El congreso convocado y e f e c ­
tuado en la calle Moreno ha sido 
un congreso burocrático. Ni orga­
nizativa ni politicamente se hi - 
cieron presentes los activistas 
antipairoñales j  las bases obreras 
sometidas a la opresión dictato - 
rial-capitalista. Organizativamen 
te.j el congreso estabs controlado 
por la burocracia a través de los 
delegados que se digitan en las e 
lecciones sindicales cada des anos, 
con escaso contacto con fábrica y 
nada comprometidos en impulsar la 
lucha clasista del proletariado . 
Políticamente, la orientación y 
las resoluciones del congreso se 
identifican con el programa del 
frente burgués opositor de Illia-  
Perón, limitando su exigencia pro 
gramática a un retorno hacia la 
"democracia representativa",o peor 
yfin a un planteo en abstracto de 
"respetarla voluntad p opular",que
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puede identificara» con el progra 
se del general Lépes de gobernar 
dictatorialmente asediante plesfci- 
citos cada cuatro años.

Pero el brutal fracaso ¿a la po 
lítice capitulador® del sector bu 
rocrátieo do Ons«ro, la represión 
con que la dictadura respondió a 
su deseo de concesiones más amplias 
que la3 que Onganía está dispuesto 
a otorgar,(ferroviarios* POSTRA, 
'FOTIA, etc.) y su retroceso dentro 
dal conjunto ds la burocracia sin_ 
dical; todo esto, la ha obligado 
a apoyar la realización de un con 
greso dominado por ella mediante”  
el reconocimiento de los sindica­
tos intervenidos, es decir, medias 
te el reconocimiento general de 
'1*. soberanía de la olas® obrare 
sobre sus organización©® siaáicg. 
l®s3 por oposición a las iíaposi- 
«iones legales del gobierno ds la 
burguesía. Por haberse sentado «ja 
te principiof qua la llsvaba a u 
na ruptura con la dictadura, la 
’ourocraoia vandorieta sa retiró 
del congreso cargando son la res­
ponsabilidad, ao solo erganizati. 
va sino también política, de ha­
bar dividido a la CGT,

Nosotros caracterizamos y defi 
nimos a este congreso mayoritario 
déla CGT que reconoce a las orga­
nizaciones intervenidas, como un 
paso limitado de ruptura con la 
dictadura medíante uña ^oncesTSñ*" 
STnlma e indirecta al~proletaría¿o. 
3l~oSjetivo* el fin que persigue 

¡la burocracia con este paso no es, 
¡claro está, organizar revoluciona~ 
riamente a la clase obrera, sino 
jfortalecer sus propias filas en un 
planteo político vinculado a los 
lectores burgueses de oposición. 
-Nosotros repudiamos y nos oponemos 
frontalmente a la naturaleza buró 
orática y proburguesa de la direc 
ción ongarista, naturaleza burocíFá 
tica que ha guiado su actitud en ~ 
este congreso y que la guiará en 
todos;los acontecimientos por ve­
nir. Pero como para nosotros la de



fensa de las direcciones elegidas 
por los obreros del ataque patro - 
nal y gobierno es un principio in  
condicional, aunque no apoyemos a- 
estas direcciones por burocráticas; 
tenemos el deber de reconocer con­
dicionalmente al congreso y a la  
CGT burocrática de Ongaro en la  es 
tricta medida en que se ha” consti­
tuido mediante el reconocimiento 
de la soberanía obrera sobre sus 
organizaciones. Si esta CGT capitu 

la ante los planes del gobierno 
en la lucha que se abre contra la 
normalización" dictatorial de las 
organizaciones intervenidas, por 
la devolución de los sindicatos a 
sus legítimas autoridades y por 
la devolución incondicional de las 
personerías gremiales, le retira ­
remos nuestro apoyo, que estaba 
sujeto a esta condición, porque en 
tre dos CGT, una colaboracionista 
con el gobierno y la  otra juramen­
te colaboracionista con la oposi - 
cTón burguesa, POLITICA OBRERA so­
lo puede luchar por una unifica  - 
ción clasista combatiendo el carác 

■ter divisionista  de ambas ORGANIZA 
CIONES.

¿s cierto que por su política 
pasada ambas burocracias son c u l­
pables de la actual división y , a 
gregamos nosotros, lo seguirán 
siendo. Pero el fenómeno político 
concreto del congreso de la CGT es 
de defensa indirecta de la sobera 
nía obrera sobre los sindicatos y 
de respeto a la mayoría estatuta­
r ia  por parte del sector de O n g a r o  
y de repudio a ese principio de so 
beranía* y de desconocimiento de la 
mayoría por parte del grupo Vandor 
y Tacconé. S i se hubieran dividido 
oaritariamente an defensa exclusi- 
va dedos alternativas burguesas., 
5Tn defender el más mínimo interés 
de clase , la posición debía ser de 
repudio por igual. Pero no ha s i ­
do así, aunque pueda todavía l ie  - 

gar a serlo.

Nuestra definición de que la  a- 
¡proximación ultralimitada del sec­

tor de Ongaro hacia la clase obre­
ra no se dete a que hayan dejado 
de ser burócratas, sino que se de­
be a que son burócratas derrotados 
por su propia política y por su si 
tuación global de retroceso, se 
confirma plenamente aún en el aná­
lisis  de los sucesos previos inme­
diatos al congreso.

La táctica del sector ongarista, 
dirigida por Pepe, que llegar a un 
acuerdo con el vandorismo aislando 
al tacconismo participacionisfca. 
^asta último momento, incluso con 
el congreso ya reunido, se mantuvo 
la expectativa de darle solo voz,y  
no voto, a las organizaciones in - 
tervenidas, o de pasar a un cuarto 
intermedio si el gobierno se com - 
prometía a "normalizar" los gremios 
intervenidos, sin apelar al fraude 
escandaloso como ocurrió en Cani - 
H i t a s .  La intransigencia del go - 
bierno con ambas salidas cplocó al 
vandorismo en una disyuntiva: en - 
trar como minoría numerosa a la CGT 

ongarista o trabajar como mayoría 
en acuerdo con el tacconismo. Cuan 
do Vandor eligió esto último, el 
sector de Ongaro vió que se queda­
ba aislado a merced del gobierno 
si no tomaba una medida defensiva: 
reagrupar filas en una CGT contro 
lada por ellos con el concurso de 
las organizaciones intervenidas.
Ha 3 id o su lógica de burocracia 
golpeada y en retroceso, y no una 
inexistente lógica clasista, la 
que la llevó a un congreso de ru¿>

’ tura limitada con la dictadura r«; 
conociendo la soberanía de las dT 
recciones intervenidas por el go­
bierno.

LA PERSPECTIVA DE XA CRISIS!
PiiSA AMBAS BUROCRACIAS

Para ambas CGT se abre un fuíu 
ro de cr is is , pero de distinto ca 
récter para cada una. I¡a ofensiva 
general de la dictadura se va a 
concentrar en lo inmediato sobre 
la CGT de Ongaro tratando de des-



•truirla mediarte la represión, y 
mediante la "compra" de dirigentes 
efectuada directamente o a través 
del frente participacionista.Esta 
situación llevará a esta HIT a os­
cilar entre dar marcha atrás y rei 
niciar una componenda, o acentuar 
su línea defensiva todo io limita 
damente que pueda. Por la 3 itua - 
ción de "opositora" en que se ali 
neó, la crisis del ongarismo va a 
tomar la forma de una diferencia­
ción interior'de los burócratas 
que la componen y de las agrupac- 
ciones izquierdizantes que la apo 
yan. Esta diferenciación se plan­
teará como deserciones hacia la 
derecha délos sectores más corrcm 
pidos o como rsrlicalización hacia 
la izquierda de los cuadros medios., 
según sea la conducta global de 
esta CGT, la ofensiva del gobier­
no y 1 ». relación entre la izquier 
da ongarista y la lucha obrera de. 
todos los días.

En lo relativamente inmediato 
l a  crisis de la CGT participacio- 
n i 3 t a  va a tomar la forma de cho­
ques entre activistas de base y 
lo s  cuadros burocráticos que sí - 
g u e n  a esta CGT. La ofensiva antio 
b r e r a  v a  a. afectar también a les 
gremios que "quedaron" del lade de 
Azoparáo y va ahondar el abismo en 
tre la base y la dirección. Un e-~ 
jemplo ds que decimos lia sido el 
enfrentamiento abierto de los 1500 
obraros de Centenera.. viejo bsluar 
te vnndensta , contra el vandci-is~ 
me.

La dimisión de la OS-?, debe ser 
entendida como una derrota indirec 
ta de la claae obrera y como un L 
triunfo psreial de la dictadura 
en donde los "nación3loices" su. ~ 
frieron un contraste y los libera 
le5 se adjudicaron una victoria» 
Pensar como los putshistas de que
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realización dol congreso d é la  CGT 

so b re  la bar-e le la  r u p t u r a  l i n ! i t ¿  

da con la dictadura. La d i v i s i ó n  

no es la consecuencia de lo p o s i ­

tivo de esto sino de su c a r á c t e r  

burocrático, profcurgués, i n s c r i p t o  

en una trayectoria de capitulación 
derrotismo y desmoralización. Ho 
fu e  el congreso el que dividió a 
la CGT, porque esta ya hace m ucho 

tiempo que estalla dividida y p a r a  

lizada. Esta división y parálisis  
preexistente obligó al sector b u ró  

orático más perjudicado con e l l a  

a intentar la salida que resultó . 
Decir que la división es un triun 
fo-como lo hace "El Combatiente'1- 
o decir que ambos sectores son cuí. 

pables en la nisma medida de haber 
producido ahora esta división -co­
rno lo dice nLa Verdad”— son dos 
descomunales idioteces que, como 
expresión de los que la formulan, 
representan dos desviaciones de la  

mentalidad putehista, es decir,ul-  
traizquierdista  y reformista a la 
vez, que las domina.

|l ¿  TAREA ..........

jDB LOS OBREROS REVOLUCIONARIOS

Qué tareas políticas y sindica­
les específicas ríos plantean si ios 
obreros revolucionarios esta nueva situación?

En primer lugar, reclamar de to 
dos los niveles de las organizado 
nes sindicales y de las organizado 
nes políticas q̂ie se dicen de le 
clase obrera, el reconocimiento po 
Utico condj clonado & la CGT buró» 
orática de OngSe. ”

En segundo lugar, Combatir tone 
intento o tendencia que tienda s. 
dividir las regionales y el sindi­
cato único por industria con mobi- 
■'-ío de la división operada en la CGT 
Cuando un sindicato o regional re-la división «s un cxanni'o es glo­

rificar s í  vardoriffme, que es el 
eulr-able de la división. SI triun­
f o  limitado e indirecto que se de­
be  adjudicar- la ciase obrera es la

suelva alinearse con la CGT de On- 
gg.ro debe combatir las rcsolucio - 
r?ss divis-icnistarf de la minoría 
procolacoracionj.st« llagando y agi 
tanda sr. favor de asambleas /  coa”

r



grasos de delegados con mandato de 
base que resuelvan contra la divi­
sión. Cuando ocurra lo contrario,y 
el sindicato o regional se alineen 
con Azópardo, hay que actuar como 
minoría dentro de esas organiza - 
éiones para tumbar a sus direccio' 
nes por medio de métodos clasistas.

En tercer  lugar, hay que llam- 
mar a un  frente unido detodas las 
tendencias que reconozcan a l a  CGT 
de Ongaro, sea incondicional o 
condicional este reconocimiento , 
para imponer la  línea de reorgani 
zar clandestinamente a los a c t i  - 
vistas  dispuestos de las organiza 
ciones intervenidas , sobre la  ba­
se de un  programa mínimo de reivin 
d icaciones , y  para lograr la res­
t itu c ió n  del sindicato centra la 
"norm alización" d ic ta to r ia l . En 
el sector del movimiento obrero 
vandorista hacer e l  planteo de 
frente unido a la oposición que a 
poye a la  CGT de Ongaro, condicio 
nado estrictamente a la  línea de 
agrupamiento clandestino de los 
activistas  contra la  patronal y 
contra la  burocracia. Dentro de 

:los sindicatos ongaristas exigir  
una inmediata rec tific a c ió n  d e  la 
línea capituladora que siguen co­
mo condición de trabajo ^en un 
frente unido . Dado el carácter cu 
rocrático déla  inmensa mayoría de 
los adictos al ongarismo sostener 
una implacable lucha contra ellos 
en la  línea de la  independencia 
de clase del movimiento s ind ical.

En cuarto lugar, como posición 
de conjunto, exigimos a la  CGT de 
Ongaro una inmediata rectificación  
de la  política  propatronal de su 
turoerucia dirigente,, que organice 
la resistencia  obrera a la  ofensi 
va antiobrera de modo efec ti v o ,es 
d ec ir , reorganizando clsndestína- 
rnente las  fábricas en base a los 
activistas  combativos, que a lien ­
te l a ' formación de un frente uni­
do para esta lín ea , in ic ie  una 
vasta campana de agitación  contra 
la po lítica  represiva y , combinan

ao la  reorganización por fátrica- 
con asambleas fabriles y sindica­
les , formule la preparacj.' n ue un 
Congreso de Bases de to'-iQ el n.ovi 
miento obrero. Esta dece ser la ~ 
fórmula de unificación para el rao 
vimiento sindical. h¡l incumpli - 
miento de esto y la vacilación i- 
nevitable de Ongaro y su orrupo de 
be ser atacada impulsando la radi 
calización de los activistas.

En quinto lugar, iniciar la 
más vasta campaña de denuncias an 
te los activistas ccyitra las ten­
dencias burocráticas nue aporran a 

la CGT de Ongaro por- su compromiso 
propatronal^y porqwe inovitablemer 
te rechazarán el frente unido por~ 
su oposición orgánica a combatir 
consecuentemente por la reunifica  
ción clasista  del movimiento sinéi 
cal..

Nuestro reconocimiento condicio 
nado a  la CGT burocrática de Onga- 
rc no significa  confianza en su 
burocracia dirigente sino el desa 
rrollo  de la más completa descon c- 
f ia n za . La línea nuestra de instru 
mentar, de U tilizar  la necesidad 
en que se vió un sector importante 
de la  burocracia de dar un peaueño 
paso atrás en su orientación direc 
tamenfre capituladora solo 3e puede 
aprovechar canalizando las friccio  
nes y luchas que esta CGT tenga 
que ¿ar- para defenderse, psra for­
talecer a las agrupaciones c la sis ­
tas y revolucionarias en desarro - 
lio  y a  la organización de resis  - 
tencia en fábrica en general. Cada 
•limitado paso de resistencia de la 
burocracia es un gran paso manió - 
brero contra los obreros de van - 
guardia que hace para mantenerse . 
Ésto es inevitable por cuanto la 
burocracia mientras toma una ultra 
pequeña medida de defensa lp que 
pretende es su control total de le 
dirección , el apoyo incondicional 
de las  bases. Es criminal dejarse 
arrastrar por esto. La in iciativa  
de la recuperación del movimiento 
obrero vendrá ce abajo no de arr.i-
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fea. Por esto hay que luchar contrc- 
el aplastamiento burocrático del 
movimiento obrero, y desarrollar 
la más completa desconfianza en Is 
burocracia. La burocracia, en cier 
tas condiciones, puede ser presio­
nada, y solo hasta cierto punto, 
por la intervención efectiva , o r ­

ganizada e inde pendiente de la 
clase obrera. Solo las dlreccione 
clasistas pueden plantear y ¿esa 
rrollar esto. Solo las corrientes 
clasistas de la oposición traba

¿jan consecuentemente en esta línea. 
Sólo constru yendo el partido obre 
ro revolucionario se puec’en aglutT 
nar y centralizar las fuerzas revo 
lucionarias de la clase obrera que 
aplasten a la dictadura y al capi­
talismo.

El deber ineludible de todo o - 
brero conciente es incorporarse a 
la vanguardia de la  construcción 
de ese partido, a nuestra orp-aniza.. 
ción.

por un congreso de bases

LIBERTAD INCONDICIONAL 
A TOLOS A



ALBA:
POSITIVA LECCION 

PARA REFORMISTAS Y "PUTCHISTAS*

La e x tr a o r d in a r ia  lucha  de los 

compañeros de A lb a , que ocuparon la 

fa b r ic a  tra s  e l  reclam o de un inme­

diato  aumento de em e rg e n c ia , debe 

se r  valorada tanto  en lo  q u e  s ig n i­

f i c a  e x p e r ie n c ia  de lucha obrera 

contra los  p la n es  económ icos de la 

d ictadura  como por la  e x p erien c ia  

concreta  de un sector de l a  vanguar 

d ia  obrera que pretende encabezar y 

dar  una p e rsp e c tiv a  a esa  lucha . Lo 

prim ero s i g n i f ic a  u b ic a r la  dentro 

de  las p ersp ectiv as  de enfrentam ien  

to  a la  d icta d u ra  que la  lucha por 

e l  aumento de em ergencia p la n te a .L o  

segundo , lo  más im p o rta n te , sign ifi. 

ca  valo rar  la  p o l í t ic a  y l a  concep- 

cióndon que la  d ir e c c ió n  d e  fabricey 

l a  In te r n a , encabezó  e sta  lucha y 
l a  s itu a c ió n  y p e r s p e c t iv a s  actúa - 

l e s .

POLIT ICA  OBEERA ha venido marcan 

do desde hace varios meses el signi. 
ficaflo político, obrero antidictato. 
rial de la lucha por un inmediato 
aumento dé emergencia, es decir,cron 
tra la raíz misma de la política e- 
conómica de la dictadura: el conge­
lamiento salarial. Hemos definido 
que esta lucha sólo puede progresar 
como un movimiento antidictatorial 
de conjunto que agrupe a la  vanguar 
día obrera que rompe aisladamente 
con la burocracia, a través de dar­
se a un trabajo firmemente sentido 

por la masa trabajadora, reorgani - 
zando clandestinamente las fábricas, 

recuperando internas, formando comí, 
tés de lucha por fábrica, ínterfa - 

toriles por zona, etc. Esto le daría 
a la lucha por un aumento de emer -

gencia su única perspectiva v á l id a , 

su perspectiva  re v o lu c io n a r ia . Fren 

te a  la c r is is  del movimiento sindi_ 

cal y de las  organizaciones obreras 

en gen e ral, frente  al  aislam iento  

de la lucha f a b r i l ,  el combate por 

e l  aumento de emergencia debía  con­

v ertirse  en un e je  de nucleam iento 

para  la vanguardia obrera tra b a ja n ­

do para una lucha obrera de co n ju n ­

t o .

En Alba esto significaba hacerla 
el centro de agitación y de nuclea- 
miento para el grercio de la pintur^ 
para Pompeya y para las fábricas de 
Bunge y Born. Dado el dominio buro­
crático sobre el gremio de la pin - 
tura y sobre la zona, esto sólo po­
día lograrse con una política y mé­
todos de clase, a través de la in - 
tensa participación de los activis­
tas de fábrica, llamando a la forma 
ción de una interfabril no sólo a 
las Internas sino directamente a 
los propios activistas a través de 
una sistemática propaganda y agita­
ción. Además, frente al reflujo ac­
tual de las luchas obreras, esta ac 
tividad es la que tensa al máximo 
las posibilidades de ampliar y e x ­

tender la lucha, y por lo tanto, la 
única capaz de dar las bases para 
revertirlo. La movilización antipa­
tronal y aniíburocrática de Centene 

ra inmediatamente posterior a la c- 
cupación es demostrativa de las po­
sibilidades de una actividad en es­

te sentido.

Bl problema central en toda es­
ta situación es el carácter y la po



litica de la dirección obrera, en 
este caso,,de la comisión interna y 
los activistas que la rodeaban. En 
ella confluían elementos de distin­
to tipo pero cuya característica 
global es la de ser una dirección 
combativa, antipatronal, que inten­
ta independizarse de los burócratas 
y reformistas (peronistas y stali - 
nistas), pero que lo hace fundamen­
talmente a través de la utilización

- de métodos distintos, sin romper pcD 
litica ni orgánicamente con ellos.

En particular a partir del golpe 
de estado de Ongania el reformismo 
ha entrado violentamente en crisis. 
El ascenso de la dictadura, y más 
especialmente el desbande posterior 
al paro del Io de marzo, ha coloca­
do la defensa de los derechos obre­
ros más elementales -en este caso 
el nivel de vida- en el terreno de 
la lucha de clase antidictatorial. 
Esto significa, adem.ás, que los ac 
tivistas que se planteen firmemen­
te una lucha antipatronal tienen 
necesariamente que encontrar algu­
na forma de actividad independien­
temente de los burócratas y refor­
mistas, de sus manijaos y capitula 
clones.

Cuanto más conciente sea esa ac­
tividad, cuanto más vaya unida a la 
ruptura orgánica con reformistas y 
conciliadores y a la ligazón con la 
corriente obrera revolucionaria,ten 
drá un carácter más profundo y revo 
racionario. 3n cambio, como en el 
caso de Alba, cuando esa actividad 
independiente no tiene ccmc prerre- 

quis.it o la ruptura orgánica, poli ti, 
ca, eos reformistas v conciliadores 
puede llegar a adquirir gran viru - 
lencia y explosividad, pero tendrá 
en lo fundamental un carácter limi­
tado, vacilante y esporádico.

Valorar críticamente esta expe - 
riencia es decisivo para intervenir 
concientemente en el actual proceso 

de ruptura de amplios sectores de 

la vanguardia obrera con burócratas
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y  re fo rm ista s  que se da en gran me­

dida  en  form a aisla d a , in d iv id u a l  o 

en pequeños grupos. De lo que se 

tirata es  de hacer c o n flu ir  estas  

rupturas en u n  único torrente rev o ­

lu c io n a r io , d esarrollar  c o rr ie n te s  

c la s is t a s  en  los s in d ic a t o s , fo r t a ­

lecer  n u e stra  organización , vanguar 

d ia  en la  construcción  del p a rt id o  

obrero r e v o lu c io n a r io .

COMIENZA LA  LUCHA POR EL AUMENTO 

DB  EMERGENCIA

Los obreros de Alba han hecho 
punta en el enfrentamiento contra 
la dictadura, y esto no és de aho­
ra. Ya desde fines del año pasado 
habla comenzado la agitación en fá­
brica en favor del aumento de emer­
gencia. Esto se concretó en el reti, 
ro de la colaboración, que saludára 
mos desde estas mismas páginas (ver 
P.O. n° 23, ”Alba i avanzar en la lu 
cha por el aumento de emergencia"

3 4-12-67). Nuevamente, en enero, . 
los compañeros de Alba organizaron 
una extraordinaria manifestación so 
bre las oficinas patronales que a - 
compañó la entrega de un memorial 
por parte de la C. Interna (ver P.O 
n° 25, "Alba: la lucha por el auinen 
to camina a todo trapo". 2 5-1 -68) .

Con el pretexto de "'la sosteni­
da baja de la producción" el Minis­

terio impuso la "conciliación obli­
gatoria" ,que se extendió desde prin 
cipios de febrero hasta marzo. Este 
período había que aprovecharlo para 
desarrollar concieatémentc el espí­
ritu de clase de los obraros de Al­
ba, a travos de una intensa agita - 
ción; organissar comités de resisten 
cia por secci6n;y volcarse a un tra 
bajo sostenido sobre la zona y el 
gremio para ganar a la lucha por el 
aumento de emergencia a los mejoras

activistas. La agitación en fábrica 
en cambio, mantenía una limitación 
importante: la confianza nunca cues 
tionada en la "unitaria" burocracia



del sindicato de p.?inturas lo cual 
llevaba a una falta de iniciativa 
para superar la parálisis del gre - 
mió frente a la lucha emprendida 
por los obreros de Alba. Los plena- 
rios de delegados efectuados en to­
do este período no llevaron a nada 
concreto, y al finalizar esta prime, 
ra "conciliación" obligatoria casi 
tres meses después de comenzado el 
enfrentamiento, Alba estaba prácti­
camente tan aislada como antes del 
resto de las fábricas del gremio y 
del movimiento obrero.

El ala MUCS de la dirección del 
sindicato se lavó olímpicamente las 
manos durante toda esta etapa, con 
secuante con su "unitarismo" vacío 
y conciliador que dejaba toda ini •- 
ciativa en manos de la "mayoría bu 
rocrática" de Pinturas. Desde el 
mismo comienzo la política del MUCS 

.se caracterizó por una linea funda­
mental : su intento de controlar y 
ganar prestigio con la lucha de Al­
ba, sin romper con su subordinación 

a-la burocracia, sin romper su cua­
dro de alianzas políticas con los 
sectores burocráticos que la juegan 
de "oposición". Toda vez que lo pri_ 
mero entraba en contradicción con 
lo segundo, quedaba siempre en pie 
su subordinación a la burocracia, a 
costa de sacrificar las necesidades 
y "exigencias de la lucha obrera, y 

a veces incluso su propio prestigio, 
La ausencia de medidas de prepa­

ración, organización y agitacií

por parte de ia Interna no atenuó 
la lucha de clases en Alba. El re - 
clamo obrero de un inmediato aumen­
to de emergencia cobraba día a día 
mayor vigencia ante el ininterrumpi. 
do alza del costo de vida. La pro_- 
pia tradición combativa de Alba fa­
vorecía esta recuperación de la con 
fianza dentro de las filas obreras,, 
que se expresó en el reinicio del 
retiro de la colaboración apenas fi 
nalizado el primer periodo de"conci 
liación" y en combativas asambleas 
de sección. A pesar de todo esto el 
aislamiento persistía debido en lo 
fundamental al sabota je de la buró, 
cracia de Pintura y del MUCS y a lá 
falta de iniciativa.independiente 
por parte de la dirección de fábri­
ca.. Esta situación estrechaba las 
propias miras políticas y organiza­
tivas de la Interna y los activista* 
El propio nombramiento de una Inter 
na suplente, clandestina, tuvo un 
caracter principalmente formal.Esta 
no se reunió, sus propios integran­
tes conocían muchas veces de oídas 
solamente a sus compañeros y no con 
taba con la unidad política y los 
enlaces necesarios como para trans­
formarse en la verdadera dirección 

de recambio ante cualquier problema 

de represión.

21 reinicio de las medidas de lu 

cha con el retiro de la colabora - 
ción llevaba al conflicto a una ve£ 

dadera encrucijada: aplicaría la 
dictadura nuevamente la concilia - 
ción obligaroria?. -Esto llevaría a 
una crisis a la política de una di­
rección fabril, la cual, a diferen­
cia de los burócratas quiere, por 
sobre todo, combatir, combatir y 

combatir.
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PLAN DE LUCHA Y OCUPACION

La multitudinaria asamblea del 
martes 26 de marzocontinuó la lucha 
por el aumento de emergencia reini- 
ciada con el retiro de la colabora—
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ción, aprobando el plan de lucha 
propuesto por la Interna: paros es­
calonados por turno coa asambleas y 
manifestaciones callejera.

La situación hizo crisis después 
de comenzados los paros por turno. 
El miércoles 27, por la tarde, el 
Ministerio intenta imponer por se - 
gunda vez la conciliación obligato­
ria . Para ello no reparan en argu - 
cias leguleyas. La cuestión era pos 
tergar y enfriar nuevamente la lu - 
cha de los obreros de Alba. Ante es 
ta ofensiva dictatorial el Sindica­
to y el MUCS -tras fórmulas como la 
"retirada táctica"- recrudecieron 
sus presiones en favor de la "mode­
ración", acentuando así, ante una 
situación crítica, su orientación 
frenadora y capituladora.

La Interna y los activistas de 
Alba resolvieron la ocupación. Para 
valorarla y para valorar concreta - 
mente sus consecuencias es necesa - 
rio tener en cuenta todo el desarro 
lio anterior, así como la experien­
cia y limitaciones concretas de la 
dirección de fábrica que la resol - 
vió y del conjunto de activistas j  
obreros que la llevaron adelante.

En primer lugar hay que destacar 
que la ocupación fue una respuesta 
clasista, proletaria a les maníjeos 
leguleyos de la dictadura y de los 
Bunge y 3om para dilatar y enfriar 
la lucha por ua inmediato alimento. 
La combatividad y el heroísmo. demos 
trados por los compañeros al enfren 
tar la brutal represión policial es 
un ejemjlo concluyente de la volun­
tad y decisión obrera, de clase, de 
enfrentar el congelamiento salarial 

de la dictadura.- Frente a la brutal 
capitulación de la burocracia y 
frente al actual reflujo de las lu­
chas obreras, los compañeros de Al­
ba y su dirección fabril no se ple­
garon al derrotismo y la desmorali­
zación. Por el contrario, la ocupa­
ción fue para ellos el máximo inten 
to de presión sobre reformistas y

burócratas, la utilización de la 
combatividad y el espíritu de lucha 
de esa fábrica para obligar a defi­
nirse ante los hechos consumados, a 
conciliadores y reformistas confian 
do por sobre todo en la reacción fa 
vorable y solidaria que su lucha i— 
ba a provoca* en los más amplios 
sectores obreros. Fue» en síntesis, 
el máximo intento de un» dirección 
fabril que pretende romper, y hacer 
lo en forma efectiva, el aislamien­
to de la lucha clasista d«l proletjt 

riado, pero que pretende hacerlo a 
través de los organismos burocráti­
cos y de las corrientes burocráti­
cas semiopositoras a la dictadura; 
más específicamente, a través de la 
presión sobre estos sectores y no 
por medio de la conquista de la di­
rección sindical a través de la 
construcción de un agrupamiento cía 
sista y de comités obreros de resis. 
tencia antipatronales y antidictato. 
riales.

En segundo lugar, no solamente 
los compañeros de fábrica sino tam­
bién la propia interna no veían la 
menor utilidad en aceptar el perio­
do de conciliación obligatoria por 
segunda vez. Desconfiaban de su pro. 
pía capacidad para aprovecharlo pa­
ra preparar y organizar a los acti­
vistas y para efectuar una tarea 
sistemática para ampliar el movi - 
miento y darle el rcás vasto carác - 
ter posible. Su propia experiencia 
durante la primera conciliación era 
un antecedente que nadie quería re­
petir. Para el conjunto de los obre., 
ros de Alba, acatar la conciliación 
aparecía como una capitulación.

En tercer lugar la propia ocupa­
ción no implicaba un verdadero cam­
bio de orientación política, lo 
cual hubiera significad* concebirla 
como un. método limitado de lucha y 

de agitación que se pudiera conver­
tir en un punto de partida de una 
ampliación de la base de lucha por 
un aumento de emergencia. Esto hu —



biera traído como consecuencia una 
s erie de nedidas políticas y orga­
nizativas tendientes a asegurar el 
curso de lucha posterior a la ocupa 
ción que no se tomaron. De este mo­
do, el propio núcleo de activistas 
y los compañeros de fábrica vieron 
la ocupación como un jugarse al "to 

do o nada". No entraban conciente - 
mente en sus cálculos, el carácter 
de los sucesos posteriores. Esto ex 
plica, a su vez, la imposibilidad 
de resguardar la clandestinidad de 
los propios compañeros de la inter­
na suplente; para hacerlo era funda 
mental la existencia de una táctica 
clara para el período posterior a 
la ocupación.

LA SITUACION DESPUES DE LA 

OCUPACION Y LAS TÜF.EAS ACTUALES

Sólo analizando y criticando de 
este modo el desarrollo que llevó a 
la ocupación es posible intervenir 

en el desarrollo concreto de ese 
sector de la vanguardia obrera, en 
su proceso de ruptura con sus atadu 
ras., burocráticas. Y esto fue lo 
que permitió a POLITICA OBREKA mili, 

tar durante todo el conflicto y  es­
pecialmente a partir del mismo día 
de la ocupación en las primeras fi­
las, en la línea de desarrollar y 
profundizar el proceso de independí, 

zación de los activistas.

Desde nuestro primer volante re­

partido masivamente al día siguien­
te de la ocupación entre los c o i ja  
ñeros de Alba, los de Bunge y Born 
y fábricas de la zona, pasando por 
un segundo y tercer volantes repar 
tidos durante la semana posterior, 
llamábamos a reorganizar de inmedia 
to las filas obreras, haciendo fun­

cionar como dirección en conflicto 
a los miembros de la Interna en li­
bertad junto a delegados y activis­
tas en la línea de llamar a los com 

pañeros de Alba a no reintegrarse

al trabajo, parando por la reincor­
poración de los despedidos -a esta 
altura ya la patronal habla despedí, 
do 74 activistas-. Habla que comba­
tir a muerte la desorientación y 
desmoralización que se extendieron 
entre los obreros después de la ocu 
pación y que era promovida y azuza­
da por la burocracia de Pintura,con 
el silencio cómplice del M U CS, los 
cuales pretendían copar a esa altu­
ra la dirección de la lucha.

Los propios activistas sufrieron 
esa misma desorientación, En los

primeros momentos muchos de ellos 
quedaron aislados ante el sabotaje 
de la dirección sindical y del MUCS 
que llevaron a una verdadera paráli. 
sis durante los primeros días, que 
la patronal aprovechó para reini - 

ciar el trabajo en Alba y despedisr 
a los activistas de Centenera.

El curso posterior del conflicto 

y la propia situación actual plante, 
an un problema fundamental: para 
volver a sacar a Alba a la lucha 
por la reincorporación de todos 
los despedidos el elemento decisivo 

es la independización política de 
los activistas. Sólo así es posible 
garantizar un verdadero funciona - 
miento clandestino de la dirección 
de fábrica y la aplicación conse - 

cuente de un plan de actividades y 
una verdadera red de contacto clan­
destino con fábrica. Esto permitirá



a su ve* introducir la agitación y 
participar en los inevitables en .- 
frsntamientos que ya se han comenza 
do a generar por la represión carce 
lar i a que la patronal implantó. Y só 
lo así es posible plantearse de un 
modo amplio y sostenido la a g it a ­
ción para obtener el apoyo del res­
to del movimiento obrero y del pue­
blo. POLITICA OBRERA ha comprometi­
do desde el vamos todo su esfuerzo 
militante para desarrollar y soste­
ner al máximo esta orientación y la 
actividad que de ella se desprende.

La patronal y el gobierno han . 
combinado la represión con la amena 
za, contando con la inapreciable ar 

yuda de la burocracia de Pinturas. 
Besde el «omienzo se vio que los 
jueces manejaron el problema de los 
detenidos desde un punto de vista 
político. Los activistas sólo salie 
ron en libertad -sin importar leyes 
antecedentes ni procedimientos-cuan 
do la situación del conflicto habla 
dado un claro viraje favorable a la 
patronal (reintegro de Alba al tra­
bajo, despido de los principales ac 
tivistas de Centenera después de 
magníficos paros y asambleas antij>a 
tronales y antiburocráticas). Por o 
tra parte, la presencia amenazadora 
de la policía en puerta de fábrica 
y en la puerta del sindicato se com 
binaban con los rumores atemorizan­
tes que hacia correr la propia d i ­
rección del Sindicato, y que llegó 
al colmo de la traición y el rastre 

rismo al permitir un día que iba a 
reunirse una asamblea que la poli - 
cía entrara y salera del local sin-* 
Jical como por sji casa sin mostrar 
siquiera orden de-allanamiento.

La incapacidad de mantener una 

sostenida actividad clandestina por 
^arte de la Interna y activistas no 
ís de ningún modo un problema orga— 
lizativo sino político. Del mismo 

modo, la militancia anárquica e in­

dividualista de destacads activis­
tas no es el resultado de su tempe­

ramento individual sino parte de 
sus vacilaciones e indefiniciones 
para romper abierta y definitivameQ, 
te con los burócratas y reformistas. 
Para salir de este tortuoso proceso 
es imprescindible una clara y tajan, 
te definición política frente a los 
conciliadores y una firme y sosten¿ 
da actividad, que 3Ólo puede desa­
rrollarse en estrecho frente- único 
con P O LIT IC A  OBRERA.

Sólo con esta orientación y esta 
actividad es posible llevar al máLxi. 
mo las potencialidades de este con- 
flicta» e impulsar el desarrollo de 
la conciencia de clase de los compa 
ñeros de Alba. Hay que impedirtoda 
maniobra de la  patronal y de la bu­
rocracia de imponer en fábrica una 

interna formada por elementos pro- 
burocráticos que quedaron en fábri­
ca trabajando a pesar de los 74 des 
pidos. Sólo con este balance y esta 
orientación es posible acabar con 
el derrotismo y avanzar en la expe­
riencia concreta de este sector de 

vanguardia de la propia vanguardia 
obrera en su ruptura con la burocxa 
cia. "

L0S"CEmC03"DE ALBA Y SU 
"CHUICA"

Loa neo p u tch ista a  del PRT, tanto  

de La V erdad  como de S I  Com batien te , 

han  dado, f r e n t e  a este  c o n fl ic t o  u- 

na nueva m uestra  de su p ed a n tería  y 

oportunism o in c o r r e g ib le s  -lo c u a l  

dem uestra, de paao, que e l  tronco 

que lo s  une p e s a  más que la a  ramas 
que lo s  s e p a r a n .

"L a  V e r d a d "  ha v e n id o "pronos t l  - 

cando " desde hace v a r io s  meses la 1- 
n e v i t a b i l id a d  de  la s  así llamadas 
"h u e lg a s  a la antigua* (se refieran 
a la s  huelgas largas, fuera de fábr¿ 
c a , oon piquetes, e t c ;  es decir, en



una palabra) a las ...huelgas) por 
contraposición a otros métodos de lu 
oha como las ocupaciones de fábrica.

Despots da esta larga insistencia,el 
hecho de que el primer enfrentamien­
to antidictatorial de envergadura 
posterior al 1 ° de marzo se haya da 
do bajo la forma de una ocupación de 
fábrica no les provoca la más mínima 
reconsideración política. Solo un pe 
danta consejo< "muchachos, no ocupen 
hagan, huelgas a la antigua".JComo si 
la lucha de clases no fuera un  fenó 
meno objetivo, y, por el contrario , 
pudiera determinarse contraponiéndo­
le los consejos de los redactores de 
"la Verdad"! No hay caso, los putdis. 
tas serán siempre unos subjetivistas 
incorregibles. La lucha de clases 
partirá siempre de sus cabezas: sea
de sus consejos o de sus "focos deto 

nantes".

Pero hay motivos más profundos 

que la pedantería y el subjetivismo 

para esta actitud. La lucha de Alba 
es un ejemplo significativo del ca 
rácter de clase dél "pronóstico" de 
"La Verdad". Las "huelgas a la anti­

gua" requieren una dirección con un 
mínimo de unidad interna y de autor! 
dad sobre las masas que la sostenga. 

Hoy en día ésta no existe. La buró - 
cracia sindical corrupta y capitula­
dora se ha entrelazado profundamente 

con el aparato estatal y la burguesí 

a, con la dictadura militar. No es 

casual, por lo tanto, que no promue­
va ni apoye "huelgas a la antigua". 

Por su parte, los obreros de vanguar 
dia, los activistas, están rompiendo 
aisladamente, a través de un proceso 
difícil y contradictorio sus atadu - 
ras burocrático-burguesas. Su proce 

so de diferenciación no ha dado lu­
gar aún a batallas de conjunto.La ex 
periencia de la huelga de Ultra (me­
talúrgicos de San Martín) atirante 15 
días mostró las dificultades que tie, 

nen que vencer los activistas en la

aotual etapa: la desocupación, el en 
trelazamiento abierto entre la patro 
nal y la burocracia y entre éstos y 
la dictadura con sus fuerzas de re - 
preeign; el carácter aislado de la 
ruptura de los activistas y su falta 
de homogeneidad y unidad política , 
etc. Ademas, los espaciados paros de 
Metaldinie (2, 4 días de paros entre 
largos períodos de conciliación) y a 
hora Alba con la ocupación son demos, 
trativos del carácter desigual de e¿ 
te proceso. De lo que se trata, en - 
tone es, como lo viene marcando POLI­
TICA OBRERA desde hace tiempo es de 
unificar en un solo haz este proceso 
de diferenciación, desarrollando las 
bases políticas y organizativas para 

su unificación, construyendo el par­
tid» obrero revolucionario.

La problemática del PRT, por f  el 
contrarió, sigue completamente ajena 

a este proceso. Como grupo centrista 
vacilante y putehista, depende para 
su accionar de las Iniciativas de la 

burocracia. Las últimas "huelgas a 
la antigua" (municipales y gráficos 
durante lilla , portuarios ya con la 
dictadura pero antes del I o de mar - 

zo) fueron/ lanzadas y apoyadas por 
la burocracia peronista. En munici 
pales y gráficos fueron la palaitica 
de lanzamiento de las "nuevas" buró 
cracias peronistas de esos gremios. 

En portuarios la huelga sólo en par 
te fue sostenida y llevada adelante 

por los activistas y sus organismos, 

ya que Tolosa no había largado la 

huelga sino que cuando el mismo la 

levantó, esta se vino inevitablemen 
te abajo pese a los esfuerzos de 
los activistas por sostenerla. B1  
P .E .T  se sigue arrastrando como la 
dero de la burocracia. Su consejo 
de lashuelgas a la antigua es una 
fórmula que el P .R .T hace operar en 
el vacío, alejada concretamente de 
la  experiencia revolucionaria de 
los obreros de vanguardia, y que 
funciona, por esto, o como planteo



sin contenido, o como salida para 
loa burócratas'opositores."

Incapaces de generar tina activi. 
dad independiente, de clase, los pt& 
chistas dependen para mis vaivenes 
y virajes de la burocracia, esta ee 
su lógica inflexible. Cuando los ac. 
tivistas buscan un camino indepen­
diente, a través de sus duras y di­
fíciles experiencias, los putchis­
tas los califican de aventureros , 
Así ocurrió frente a la huelga de 
Ultra y ahora nuevamente en Alta . 
Cuando la clase intenta dar una sa 
lida frente al derrotismo y desmo­
ralización actual, los putchistas 
la califican de aventurera, qué se 
creen? que los activistas están ea 
perando sus meaiánicos "fceos^seaa 
donde sean) para darse una activi­
dad de clase, antidictatorial?.Sste 
subjetivismo vergonzante se coloca 
a contramano enfrentado a la expe­
riencia real de los activistas, a 
sus necesidades y luchas. Política 
Obrera, en cambio, viene intervi - 
niendo en forma sistemática en este 
proceso, criticando y acompañando 
esta experiencia y estas luchas, 
construyendo concretamente sobre 
estas experiencias inevitables9 y 
no "foquistamente" fuera de ellas, 
el partido revolucionario que se 
propone. Un paso real de la van - 
guardia vale más que millones da 
consejos.

Desde ún punto de vista objeti 

vo, económico social, las huelgas 
largas se dificultan enormemente 
por la desocupación. Por eatos la 
clase hace tiempo que recorre 
otros caminos* ls ausencia de u

na dirección revolucionaria ha 
llevado a la ausencia de luchas 

prolongadas a través de métodos 
que promuevan la máxima moviliza - 
ción clasista. 0 alguien puede ne­
gar a prlori que una ocupación ma­
siva de fábrica» y transitoria, pue

de ser un gran punto de partida 
de una huelga general, que se ini­
cia con la mayor publicidad y con 
la mayor conmoción entre losmedios 
obreros. Lo que sí es una descomu­
nal aventura es importar métodos 
armados traídos por pequeños bur - 
gueses y concebidos no como un 
planteo revolucionario de claae si 
no como una "extensión" de la lu - 
cha puramente sindical, puramente 
"tradeunionista", el lado burgués 
de la clase obrera.Lo fundamental 
es tener con qué dirigir estas lu­
chas, la dirección, mientras tanto 
hay que aprender de estas luchas e 
intervenir en ellas como luchas re¿ 
les, donde la clase nc hace "aven­
turas", sino que trata de salir a- 
deiante con los medios que dispone. 

El proletariado no sufre una crisis 
"metodológica" sino una crisis de 
dirección. Y que mejor prueba de 
esto que el hecho de que una serie 
de medidas que aconsejar, los
miembros de El Combatiente,:de otos 

trucciones "involuntarias,ya ha - 
oían sido aplicadas en Alba desde 
antes de la primera íonciliaeión o_ 
bligatoria.

Señores hoy putchistas: La lógica 
de la ocupación de Alba es la lógica 
de un sector de vanguardia que pugna 
por encontrar el camino de la inde - 

pendencia política de clase, y ea la 
lógica de un sector de la clase que 
quiere destrozar el congelamiento sa 
larial y la opresión, dictatorial. U¿[ 
tedas demostraron ser absolutamente 
incapaces de interpretar esta lógic^ 
de actuar de acuerdo a ella, de li. - 

garse a los activistas, de aguantar 
todos los contratiempos de la lucha, 
de ser un factor de vanguardia y da 
reagrupamiento y ds ejercer influen­
cia revolucionaria, Nosotros no tuvi 
mos esa incapacidad. Sato es claro 
como el agua. Los heehos han puesto 
a la trítica" de los "críticos" oa 
su lugar.



rmesgrupar filas contra el vandorismo
Loa sucesos de Centenera tras l a  ocupación de Alba son muy significati­

vos de l a  ruptura creciente  de amplios sectores di la  dase obrara con la  

burocracia pro- diotatorial. Apenas producida la  ocupación ds Alba, Cent* - 
ñera ( M etalúrgica de 1.500 obreros, pegada a Alba y de la alosa patronal* 
Bunga y Born ) vivía un clim a de enfrentamiento antipatronal y aatiburocr¿  

t ico . Por encima de d ife re n c ia s  de gremio l a  lucha por el aumento de eaer»  

gencia u n if ic a  a toda 1 % clase  obrera. Ya desde antes habían efectuado pa­

ros por el aumento de emer gencia que fueron levantados inconsul «ámente por 
la  traido ra  burocracia vandorista. En laa elecciones de la UOM del nes pa­

sado la  abstención fue masiva como manifestación áa repudio al van doria»o . 

Después de la brutal represión policial en Alba el turno tarde paró en so­

l id a r id a d  pasando por encima de la pro-patronal comisión interna , imponieg 
de a sa vez  una asamblea general para el día siguiente, viernes 29.

El odio antipatronal y antiburocrático de los obreros de Centenera se 
expresó abiertamente en osa multitudinaria asamblea. Los burócratas Trajo 
y Otero» burócratas de la UOM surgidos desde Centenera, fueron repudiados 
por los obreros. El vandorismo fuá vapuleado por los activistas que iiapu— 
sieron la realización de medidas de lucha en apoyo a Alba y en reclamo del 
aumento de emergencia.

Estas medidao, efectuadas a partir del lunes I4 fueron boicoteadas y a® 
boteadas por la comisión interna, la patronal aprovechando a su vez la de­
sorientación que se había producido en Alba, despidió a un numeroso grupo 
de activistas el miércoles con la complicidad de la comisión interna que 
reprimió a su ves toda posibilidad de lucha en defensa de los despedidos.

El vandorismo ha dado así, una vuelta de tures más a su entreguismo y 
capitulación. Habiendo per iido todo rastro de prestigio y autoridad ha de­
bido recurrir a los métodos represivos más abiertos en connivencia con 1 *  
patronal. Está cavando así su propia fosa. Los activistas antiburocráticos 
y antipatronales deben estrechar filas clandestinamente para continuar las 
luchas ligándose a <.os compañeros de Alba y a lo* despedidos para continua: 
la batalla contra la patronal y la  nefasta burocracia vandorista.

++ °.° +<•

LA LUCHA
Im  L O S  E S T U D IA N T E S  SECU N D A RIO S

La lucha de los estudiantes secundarios se ha extendido coso un re.juerc 
de pólvora. Primero, el Moreno y e.u Urquizs, luege colegio tras colegio se 
hqn ido sumaudo a la lucha contra un engendro reaccionario de la dictadura 

La ley d& "promociones calificaciones y exámenes".
Bata l » y  viene a satisfacer un reclamo de viejos sectores reaccionario». 

Este reclamo,que ^hora se ha convertido en el del conjunto ds la burguesía 
en la etapa de crisis del capitalismo, consiste en adecuar la enseñanza ae 
d ia  a l  limitacionismo feroz en la Universidad, y a la  política educacional 
de la dictadura. Esta política profundiza el retroceso de la enseñanza ase­
d ia  bajo el capitalismo decadente; limitacionismo» atraso y caducidad de 

los programas, irracionalidad de un régimen de estudios "enciclopedista", 
f a l t a  de edificios y estado semi—dirruido da los existentes, cada vez me - 
n osaulas  y más colmadas (este  año permiten hasta  50 alumnos por d iv is ió n .', 

sistem a p o lic ia l  de d is c ip l in a  despoblamiento de las aulas y sabotaje si 
nivel da vida y estabilidad de los docentes. Además ya se anunciauna loy 
orgánica ds educación, cuto proyecto va a ser redactado por una coaision 
de 7 miembros de ios cualcs 4 s o n  "bonetes," de Institutos privados.Eatal«y 
rIp. que liouidar el carácter plebeyo ydeiaocrático restringido dele ¿ay



1.420, va a impulrar al máximo la ensenanza privads.

La nueva ley liauida la promoción sin exfinen en casi to<in4 las 
rias y el turno de diciejrihre. Además vuelve náu rígidas y srbitrarlae- 
las condiciones de promoción. La ley, si bien no elimina ol turno noche 
compuesto masivamente por estudiantes que trabajan, lo satcte« espícial  ̂
mente. Denunciamos que ya muchos compañeros que trabajan, han tcL-UO 
que abandonar las escuelas ante la promulgación de la ley.

La espontaneidad es lo que ha caracterizado la lucha de loa aecunda 
rios.' Esto es producto, por un lado, del profundo sentimiento anti ley 
de amplios sectores del estudiantado, y por otro, como consecuencia de 
la brutal crisis de dirección que tiene el movimiento estudiantil se­
cundario. Kás que vivir una cr is is , se podría decir que se atraviesa 
las consecuencias de esta» 0 sea, la carencia de una dirección efecti­
va, consecuente y ligada al movimiento obrero y la construcción del par 
tido.

La pretendida central secundaria, la CAEM (Coordinadora de agrapKCÍ£ 
nes de estudiantes metropolitanos) se ha convertido en un sella domine*” 
do por el codovillismo. Esta "dirección" se negó a definirse política­
mente frente a la dictadura en el congreso anterior al de ncvierobre.M 
gamos de paso que el congreso de noviembre fue levantado para impedir”  
que la mayoría, la FJC disidente y la TERS, pudieran imponer sus posi­
ciones. La CAEM no llevó ninguna lucha de envergadura contra el decre­
to Jorge de la Torre que proscribe los centros estudiantilest saboteó 
la solidaridad con la huelga portuaria y la  sectarizó en el caso de fe 
rroviarios. Esta 3uma de claudicaciones políticas, por sus ligazones 
con el PC, en busca de sectores burgueses opositores, la lleva e sacar 
ue volante a comienzos del ano lectivo , en el cual se desea un  estudio 
ameno'* y gansadas por el estilo , en lugar de preparar ¿b la lucha con­
tra la ley .La CAEM no es ninguna central, sino una tendencia sectaria 
y oportunista a la  vez, de carácter restringido tanto en militantes co 
no en actividad, que la oficia  de oposición burguesa a la ley»

La FJC disidente ha llevado al movimiento secundario, su indefini - 
ción y oscilación entre hacer un frente con la izquierda, o sea, el 
trotslcysmo, o jugar de celosos guardianes de los "valores" atalinistas, 
jue además conduce a "atraer" a sectores codovilliata3 . Con respecto a 
La CAEM no saben si irse o quedarse. Esta política ha llevado a sato - 
cear el frente con la TEES y a no impulsar en firme la creación de or­
ganismos de resistencia que agrupe a los activistas de los distintos 
colegios, manteniendo 1 p. actividad contra la  ley como tendencia, como 
C .O .L .E .

Política Obrera apoya con todo el programa y actividad de la TERS 
(Tendencia Estudiantil Socialista revolucionaria). Hay que crear e im 
oulsar la formación de corr.ités de resistencia  por colegio y curso;qué 
funcionen como órganos democráticos dentro de los que se constituya el 
frente único de tendencias y activistas en tase a la derogación de la 
Ley. Al mismo tiempo, hay que dar un plan único y de conjunto a la lu- 
jha actual. Para esto es necesario la formación de una Coordinadora de 
Comités de resistencia que lance una campaña de agitación y moviliza­
ción que prepare el enfrentamiento de la ley y la lucha huelguística y 
planificada. Esta nueva central, nacida al calor de la lucha estudian­
til contra una ley de la dictadura cap italista , se inscribe en el cami 
no de formar una central antiimperialista y antidictatorial de estu -
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' i i antee secundarios, que se unifique a univei s¡ t»no v que unir: :u<* <* 
los activistas y corrientes combativas del novi~,lento il .M¿v
que iniciar una lucha política fraternal para cíe los cocitéa de r*-ma 
tencia que vayan surgiendo se pronuncien en un ¡sentido anti »¡r.peri ai i »- 
ta y antidictadura, y para oue se liguen a las expresiones contstlvas 
del movimiento obrero. La lucha de Alba da la pri'-er oportunidad para 
esto.

Los estudiantes secundarios han dado sobradas muestras de intentar 
unificar y fortalecer la lucha actual. Pero al misr.o tiempo, se «ncuen 
tra con una desorganización y carencia de une dirección reconocida por 
amplios sectores, que conspira contra la unidad y continuidad 'le i® lu 
cha. Nosotros entendemos que están & la orden del día las tajeas a^iia 
tivaa y organizativas que preparen un enfrentamiento de envergadura ps 
ra cuando lleguen los exámenes cuatrimestrales en junio, -.stos últimos 
van a ser la  primer gran"limpieza'' de Astigueta. Por esto se van a re­
crear las condiciones de un enfrentamiento contra el ¡.-ofcierno, y para 
liquidar cualquier decaimiento de la lucha achual, hay que oreparar ya 
el boicot a los cuatrimestrales.

El estudiantado secundario, por no haber atravesado .-rundes derro­
tas y por su juventud, ha dado pruebas cíe un grsn reani'namiento. Es no 
torio además el sentimiento antidictatorial de vastos sectores de actT 
vistas. S i a esto agregamos la carencia de una corrupción ideológica y 
política anterior, la combatividad de machos activistas frente a la 70 
l ic ía , la imaginación e iniciativa tanto en la organización como en la 
agitación, este "jugar la juventud” , vuelven a incontables activistas 
secundarios uno de los terrenos más fértiles para avanzar en la cons - 
trucción del partido obrero revolucionario. Ss más que imperioso la a- 
gitación y la organización en las escuelas fábricas, los nocturnos, los 
secundarios délas zonas obreras. Recordemos que en 1^58, los secunda - 
rios  obreros de Avellaneda y Sarandí, la Federación de estudiantes del 
Su r . mantuvo durante más de un mea 1* ocupación denlos colegios, cuan­
do ya había sido levantada la huelga contra el artículo 28. és s estos 
sectores de la juventud obrera y plebeya en general, donde la lucna . 
contra la ley d ictatorial; por una central antiimperialista y por la 
construcción del partido revolucionario, cuyo embrión es Política Obre 
ra , encuentra una de sus bases más sólidas j  consecuentes, Llámanos 
ya a incorporarse a Política Obrera s. los activistas secundarios más 
combativos, a través de los  compañeros qus impulsan la lucha en los co 

legios.

1. J é r t s & é & s  B e  U S e r i d a á  \
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Por la victoria; «del Vietcong!
El 31 de marzo, el imperialismo yanqui a través del hipócrita dis­

curso de Johnson, inició una vasta maniobra para desgastar la revolu­
ción vietnamita. Johnson propuso el cese "parcialn de los bombardeos 
hasta 360 kilómetros al norte de la zona desmilitarizada, como paso 
previo a la iniciación de conversaciones ds paz "en cualquier lugar 
del mundo". Al mismo tiempo, "renunciaba" a su propio futuro políti­
co*

Política Obrera denuncia que todo esto, además de reflejar la cri­
sis de la política de "escalada" de los yanquis para ellos mismos no 
es más que un planteo del imperialismo de buscar en la mesa de nego­
ciaciones lo que no puede conseguir en su guerra colonial contra el 
pueblo vietnamita, y cuyo verdadero objetivo es discutir la "paz” ame 
nazando con un recomienzo y extensión de la escalada. Los yanquis no 
han podido, ni política ni militarmente, derrotar al Vietcong. Todo 

lo contrario. Es el Vietcong el que ha surgido c,omo el único gobier­

no de todo Vietnam del Sur, luego de la ofensiva militar y levanta­
miento popular de enero pasado.

El Plan del imperialismo, y de Johnson en particular

La línea fundamental del imperialismo sigue siendo la de a h o ^ r  en 

sangre a la revolución vietnamita, y con e l la , a la revolución asiáti 

ca y colonial socialista. Mientras Johnson hablaba de "yaz", D. ííusk 
en la  reunión de la S3AT0 decía "S i  Hanoi rechaza la paz, ausentará 
la guerra". Consecuente con e3to, Johnson llamó a filas a 2 4 .5 00  re­

servistas, y reemplazó al "gastado" Y/estmoreland por otro de su misma 

calaña, C. Abrams, como comandante ds las tropas yanquis «n Vietnam. 

Hanoi ha denunciado que luego del l!oese p arciaL ", los bombardeos han 
aumentado de dos a cinco veces en intensidad a l  sur del paralelo 20, 
mientras se realizaban incursiones cerca de Hanoi. El 7 de abril, s£ 
gún Asociated .Press, se realizaron  134 incursiones aéreas sobre Viet­

nam del Norte, cifra record en los últimos tr e s  meses. Por último, 

cuando Johnson viajó a Hawai para discutir la  marcha de la ;;uerra con 

3u estado mayor en Vietnam, afirmó que su política de paz tenía dos. 

aspectos. Uno, la diplomacia} el otro, la intensificación  del esfuer 

so de guerra.

Sin  embargo Johnson ha pegado un viraje»  Kste v iraje  consiste en 
jná maniobra para mantener el dominio im perialista en Survietnam. a 

través de un nuevo plan político y m ilitar* consistente en una espe­
cie de "cambio de guardia". Por otro lado, se basca u n ific a r  a la di 
¡ridida burguesía yanqui.



EÍ "cambio de guardia" consiste en o torear al ejórcito sirvió tm¡ i  
ta un mayor peso en la guerra colonial/ 21 pXHn, ."o-a-.-sto .or el ;e 
neral retirado, tipo kennedista, J. Gavin, consiste e. retirar el 

'{grolsp de laa tropas yanquis a la costa y a las <jiui-¡Je-5 y bas’.-s más 
importantes. Al mismotiempo, Westmoreland y otros altos ir.an-Jos ■.•.Hi­
tares en Vietnam afirmaron "que se irán, dejando cada vez más puestos 
avanzados junto a la zona desmilitarizada a las fuorzaslel gobierno 
survietnamita. Eso fue justamente lo .que se proyectó en Khesar.h has- ' 
ta que los comunistas la sitiaron.. . . (UP., 16/4/68) ; "la actual :r-.se 
de la infantería de marina norteamericana en Conthien será posiuleueii- 
te el primer lugar en que se efectúe el relevo" (A.P., 15/4/68). Mi en 
tras tanto, el títere Van Ihieu ha decretado la movilización general 
del paísi 135*000 hombres más equipados con el más moderno material 
bélico yanqui.

Este plan militar, a la  vez que un reconocimiento de la derrota 
yanqui, intenta abrir un período de transición de "raa.yor" participa­
ción survietnamita y "menor" de los yanquis. £sto constituiría, acón 
parlado de lascorrespondientes conversaciones de paz, las bases para 
un gobierno de coalición en Survietnarn. Es un intenso por arrancarlo 
el triunfo político revolucionario al Vietcong.

El segundo aspecto del plan de Johxtson es unificar al conjunto de 
la burguesía yanqui. Tanto Wall Street (que en su diario ya recono­
ció la derrota), como Goldwater y R. Eenned3'- han apoyado calurosamen­
te la maniobra. Este último ha llamado a Johnson a iniciar conversa­
ciones en común. Al mismo tiempo, con esta .-.aniobra Johnson ha des­
plazado a su principal opositor en su propio partido, al aplicar él 
mismo el programa "pacifista" de H. Kennedy para Vietnam. Gon esto 
plantea la unidad política de la Air¿iiesía yanqui tras un candid-tto a 
la derecha de la demagogia kennadiana, identificado con Johnson, no o 
por ejemplo el vicepresidente Huaprey»

La política soviética y china

La burocracia soviética ha jugado una vea más un papel contrarrevo 
lucionario frente a la maniobra imperialista. Hace más de un año, 
llegó a un acuerdo con Y/ilson (anunciado por éste el 14/2/67 en el 
Parlamento) para iniciar negociaciones con Vietnam. Frente al enton­
ces no anunciado cese temporario de los oombardeos, ¡presiono a Viet— 
nqra del Norte para que restrinja losenvios militares al Sur, sin exi­
gir siquiera el cese incondicional y definitivo de los bombardeos.
Hoy se constituye en el principal factor de presión conciliadora en 
la psrspectiva de las "conversaciones preliminares11. Dejó desangrar 
a la victoriosa revolución vietnamita al no asegurar •rmas, hombres y 
aviones al Vietcong. La importancia de una aviación' para el Vietcong



iue reiteradamente señalada. Los propios militares yanquis lian dicho 
que en el levantamiento del sitio de Khesanh. jugó un rol destacadísi­
mo el sistemático bombardeo de los B-52. 3e llrjó hasta 480 incursio 
nes en un solo día, y el tonelaje -de bombas lanzado en dos meses fue 
equivalente a la sexta parte de lo lanzado en toda la guerra de Corea!

El actual plan yanqui de "retiro a las costas, ciudades y bases" 
le permite a la^burocracia soviética obtener una 3alida elefante para 
el derrotado ejercito yanqui, lo cual es un mojón más y de capital" im 
portancia en su propia política de acuerdo a largo plazo con el impe­
rialismo.

La burocracia china, en forma indirecta,se ha pronunciado contra 
las "conversaciones preliminares". Cualquier sa-ida de transición, 
sostiene, que no asegure el retiro incondicional de las tropas yan­
quis, se convierte en una permanente amenaza para el estado obrero 
chino.

La maniobra imperialista no se desbaratará sino con la profundiza- 
ción y extensión de la lucha revolucionaria dentro de Vietnam y a to­
do el sudeste asiático. Crear en el sudeste asiático otrc Vietnam.

Las negociaciones de -paz sólo tienen un carácter revolucionario 
cuando sen la concreción diplomática de los triunfes políticos y mili 
tares del Vietcong, y de la capitulación yanqui. La única salida pa­
ra Vietnam es el retiro incondicional de los yanquis, el gobierno pro. 
visíoaai revolucionario del Vietcong’ y la reunificación socialista de 
Vietnam,,

Política Obrera entiende que hay que agitar y propagandear contra 
la maniobra imperialista de Johnson. Por esto apoyamos con todo el 
llamado de la Tendencia Estudianuil socialista Revolucionaria a un 
frente de tendencias en torno a la Simpada de solidaridad estudiantil 
con Vietnam que culmina si 27 de aoril, y su programa? ahajo la manió 
bra de Johnson y defender la lucha revolucionaria en Vietnam.

La revolución vietnamita »urJ la ngniobre de Johnson* El
camino inmediato es el «.¿aalado ::or un dirigente sindical nordvietna- 
mita, el 15 de abril 4a Moscú* :1 oí canino cíe la paz no está abierto 
todavía1'. '"Debemos seguir asentando reveses, reves tras revés y en 
toco el mundo, a la política agresiva de los EEüTJ", dijo Hoang Quoc 
en una entrevista con el corresponsal de un periódico comunista ita­
liano. ''Debemos continuar la lucha" {La Prensa, 17/4/68. El subraya 
do es nuestro).

17/4/68.



UOM Capital: MBTALDINIE
La patronal de Metaldinie se ha dado finalmente el ''gusto"! lo.ró 

imponer el despido de tres delegados y ua activista contando con la va 
liosa complicidad de la pandilla burocrática que dirige la UOM. ”

Aunque einco de los nueve despedidos iniciales fueron reincorpora­
dos a fábrica, lo cierto es que los compañeros de *etaldinie han su - 
frido un duró golpe. Está fuera de toda discusión que el principal res 
ponsable de esta derrota fue Avelino Fernández, secretario adjunto de” 
la UOM Capital. Pero es necesario de,lar en claro el proceso que hizo 
posible a la "burocracia entregar impune y descaradamente el conflicto. 
Desde el principio la Comisión Interna fue conciente de su aislamiento 
ante la política antiofcrera de la dictadura, el sometimiento de la bu 
rocracia y el retroceso del movimiento obrero. Pero resultó impotente 
para luchar contra ese aislamiento por un camino verdaderamente inde­
pendiente, e intentando desarrollar una política de presiones sobre la 
burocracia acabó por cederle la iniciativa y más tarde la conducción. 
Tratando de no romper la conciliación descuidó la resistencia organiza 
da de los activis'tas. Declaró un paro y garantizó su cumplimiento pero
- cediendo a presiones burocráticas - lo levantó en condiciones inace£ 
tablea.

En pocas palabras, al cobijarse bat-jo la conducción burocrática sacri 
ficó toda una serie de tareas independientes que hubieran dado al con­
flicto profundidad y extensión clasista y producido una. elevación polí­
tica délos activistas’. De ese modo el conflicto murió por asfixia en me 
dio del desconcierto.

Esa política de la Interna, ¿junto a la esterilidad de las asambleas 
informativas, lo dilatado del conflicto y la falta de una perspectiva 
clara dio por resultado el desgaste de la disposición de lucha de la 
mayoría de la fábrica, que ni siqiera concurrió a la asamblea en que 
se aceptaron los despidos.

No se trata aquí de oponer a los métodos de la Interna otro método 
supuestamente infalible para ganar conflictos, sino de poner de relie 
ve que esa política - que no fue una conducta deliberada sino una mués 
tra deimpctencia política — es en realidad el inevitable resultado deT 
callejón sin salida en que se encuentra todo activista o delegado com 
bativo que* aunque se pronuncie contra la burocracia, se mueva dentro 
de los límites del reformismo sindical, es decir de un movimiento sin 
dical organizado para la negociación y la presión sobre el Lstado, s^ 
tuación que bajo el dominio de la dictadura no hace más que acentuarse 
y llevarlos a una profunda crisis.

Esta cuestión, que en otra ocasión hemos señalado a propósito de la 
trayectoria de este grjjpo de compañeros, es lo que realmente está de­
trás de su retroceso. En octubre de 196S comentando un conflicto en es 
ta fábrica, escribíamos: "Pero la comprensión en profundidad del sig­
nificado de la lucha de Metaldinie 'lleva a la necesidad de armarse a
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fondo con la ideología de la lucha clasista del proletariado no sólo 
aara defenderse de la degradación capitalista sino para luchar-contra 
la dominación capitalista misma. Esto significa no quedarse 3ÓI0 en el 
jumplimiento de la tarea de lucha en una fábrica sino hacer déla lucha 
obrera una lucha de conjunto de clase contra la patronal, es decir con 
tra el Estado burgués." Hoy, ésta sigue siendo la conclusión fundamen* 
tal que proponemos a los compañeros de Metaldinie.

La situación actual en fábrica es sumamente delicada. Cebada por eu 
éxito la patronal ha comenzado con las provocaciones, amenazas y san- 
cionesintentando afianzar un clima de derrota que abra la puerta a 
nuevos ataques a fondo. Por esto la primera tarea que ©pera a los acti 
vistas para superar la debilidad actual, es la reconstrucción de la or 
ganización interna tasada en un claro balance de la experiencia vivida* 
sustentada en la amplia camada de activistas que permanecen en fábrica 
y que debe ser preparaday planificada clandestinamente.

Esa tarea requiere estar integrada en otra más amplia y profunda : 
el engrosarniento de la corriente sindical revolucionaria que surge y 
se desarrolla en el gremio, y la incorporación de la vanguardia de Me 
taldinie al proceso de construcción del .partido obrero revolucionario.
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PAPELEROS AVELLANEDA:
.F & r u n  sindicato» m ñ c o  p a r a  toda l a  z o n a  s u r t

Nuestro periódico es un instrumento de educación revolucionaria de 
la clase obrera y, por lo tanto, un instrumento de la expresión de los 
intereses de sus activistas y luchadores* T, si la prensa burguesa lie 
na sus páginas con las opiniones de las Cámaras Industriales, las Fuer 
zas Armadas y la Iglesia, nosotros, como organización revolucionaria, 
las dedicamos a los compañeros .junto a los que, día a día, luchamos con 
tra el capitalismo y ist dictadura, tanto en los problemas inmediatos 
que enfrentan como en la estrategia y la táctica revolucionarias.

Es asi, como hemos podido x^ecoger en nuestra ssilitanciu en el gremio 
papelero (zona sur), a través de las opiniones de uno de sus mejores 
■activistas, lo que es una preocupación fundamental y general de todos 
sus compañeros: su excesiva atomización.

Qué es lo que pasa? Que además de los fraccionamientos interburocrá 
ticos entre las direcciones sindicales, aquí hay qme soportar la exis­
tencia de un sindicato' por cada una délas localidades mas importantes , 
de la zona: por ejemplo, Wilde, Lanús, Avellaneda, Bernal, etc., con 
un total de dos o tres fábricas chicas cada uno* lo que hace casi impo 
sible llevar adelante cualquier actitud solidaria en una lucha sindi«T" 
cal. Esto e3 una barbaridad! Mucho más si tenemos en cuenta que existe 
un desentendimiento total de cada sindicato pox* lo que ocurre en el o— 
tro. .



La posición del compañero se definía en una sola frase: SINDICATO 
UNIFICADO PARA TODA LA ZONA SUfi!

POLITICA OBRERA se hace eco de esta posición y se compromete a lle ­
var adelante una campaña sistemática en todo el gremio unificando a
los activistas fábrica por fábrica para llevarla adelante!

1 - 4 - 6 8

” 1 9 _

(IVA U  LUCHA DE IOS C OM PM EIO S DE
GRAFEX

El conflicto  de Grafex, que propaeandeamos en uno de nuestros núme­
ros anteriores, continúa sin solución, la  maniobra de la patronal de: 
la fábrica de querer extender la resolución del Ministerio (de pasar 
Grafex Capital a la Federación Gráfica Bonaerense) a Grafex Avellaneda, 
hasta ahora sigue sin  resolverse.

Luego del período de conciliación obligatoria, y ante el fracaso de 
las tratativas con funcionarios, ios compañeros reiniciaa  los paros,que 
provocan como consecuencia una suspensión de 4-8 hs. para el conjunto de 
la fábrica . Los obreros, reiterando una magnífica combatividad, recha­
zan la  suspensión ocupando la fábrica unánimemente y permaneciendo en 
sus puestos de trabajo , hasta ser desalojados brutalmente por la  poli­
cía . La patronal decreta el lock-out y cierra la fábrica, dejando en 
la calle  a los 120 compañeros de Grafex. Esta actitud no es nueva para 
los trabajadores. Cuando los compañeros enfrentan la ofensiva patronal 
con firm eza,ésta  acostumbra u tiliza r  maniobras de este tipo para dejar 
afuera a los mejores activistas  presionando con la reincorporación de 
un sector mayoritario de la fábrica. Por otra parte, la patronal de Grá 
fex  está muy interesada en llevar adelante un plan de racionalización 
frenado constantemente por la  combatividad obrera que consiste en man­
tener y  aumentar la producción disminuyendo al personal al mínimo.Los 
compañeros de Grafex comurendieron que frente a esta maniobra había 
que reforzar la  combatividad y  la firm eza, no permitiendole a la patro 
nal llevarla  a cabo. Es así, que en sucesivas asambleas en el sindica­
to , deciden que sólo volverán al trabajo cono paneleros y con el 100%» 
de los compañeros adentro.

Apoyamos y alentamos esta lucha. Hay que exigir  a la Interna y al 
sindicato la extensión a fondo del conflicto, la ligazón con Grafex Ca 
¿i 'tal , y la organización de un fondo de huelga que aliente a los cosapa 
ñeros v- seguir adelante» Para esto, los activistas de Grafex encontra­
rán en POLITICA OBRERA a su aliado incondicional.

Por un plenario de delegados de la  zona con participación de los ac_ 
tiv ista s  que resuelva la  extensión y profundización de las^medidas de 
fuerza  hasta la solución completa del conflicto , la fijación  de un dia  
inmediatamente para el paro de papeleros de la zona, el trabajo conjun 
to con Grafex, la  propaganda en el barrio y la organización de bonos 
para un fondo de huelga.

1 - 4 - 6 6
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L A R EV O LU C IO N  P O L IT IC A
________________________ E N  EU R O P A  O R IE N T A L

Los actuales acontecimientos del este de Europa son el producto del

desarrollo de dos contradicciones fundamentales! adentre la dominación
burocrática antiproletaria y an tiigu alitaria , con la secuela de "socia ­

lismo en un solo país" y el consiguiente freno histórico al desarrollo 

de las fuerzas productivas y la vulnerabilidad ante las presiones de la 

burguesía occidental, de un lado, y los intereses históricos del prole­

tariado, del otro, es decir , la democracia socialista , el poder p o líti­

co de las masas y  el internacionalismo proletario ; b)entre la dominación 

de la burocracia soviética y sus intereses específicos, sobre los inte­

reses no solo proletarios, sino también pequeños burgueses y burocráti­

cos, de los Estados Obreros, de sus fronteras, de un  lado, y los interé 

ses "nacionales"-burocrático-populares de estos estados, del otro.

La dominación de la burocracia soviética en la Europa Oriental se ha 

manifestado, desde un punto de vista histórico social, a través detéi re. 

gimen especial de burocracia obrera profundamente represiva, antidemo­

crática respecto incluso al conjunto de la burocracia estatal de esos 

mismos países y respaldada, en última instancia ,por  el ejército  de los 

mariscales soviéticos-como se vió en Hungría y Polonia de 1956 . Asimila 

da formalmente a la burocracia de tipo staliniana se diferenciaba de es. 

ta en su origen histórico y* por lo tanto,en su sustentación p o lítica , 

que seria, en medida decisiva , de la burocracia "extranjera"de la URSS.

Los acontecimientos actuales en Checoeslovaquia y  Polonia se distin-

Praga 1968: Los Eatudiantea gestejan La Caída de Novotay



¡guen por el hecho de que Polonia ya ha pasado hace doce años por una 

las fases que Checoeslovaquia vive hoy. La lucha en polonia en contra 

de los Dubcek que hoy recien se quéeren imponer en Checoeslovaquia con­
tra los testaferros de la burocracia rusa como Novotny.

En el desarrollo de ]a actual situación politica de estos paises con­
fluyen , por un lado, el debilitamiento relativo del monolitismo interior 
de la propia burocracia soviética, y por el otro, la quiebra del monoij_ 

^'tismo internacional de esa burocracia, de las que el conflicto chino^-s^. 

vietico  y  cubano-soviético son sus expresiones mas destacadas, como re­

fle jo  de la revolución politica  en desarrollo.

LA CAIDA DE NOVOTNY EN CHECOESLOVAQUIA

En la caida de Novotny, como representante politico de la burocracia 
soviética en la sociedad checoeslovaca,han confluido los distintos sec­
tores sociales de ese. pais.La caida de Novotny ha sido concretamente eT 
resultado de la reacción del conjunto de la sociedad checoeslovaca ante 
la crisis del regimen burocrático checoeslovaco y de su subordinación a 
la burocracia de la URSS.

La maquinaria estatal checoeslovaca, como la de la mayoria de los es­
tados obreros burocratisados de Europa, se caracteriza por su caracter 
represivo y dictatorial,subordinado a las necesidades políticas y econo 
micas de la burocracia soviética. Esta maquinaria se eirgio para conte­
ner y reprimir los derechos políticos de las masas y establecer un fer*- 
reo dominio sobre la sociedad.

La poderosa maquinaria estatal con su ejercito profesional y el res­
paldo del ejercto soviético "taponaba" la lucha de clases en favor de 
la burocracia, sometiendo al proletariado.
Económicamente, esto se expreso en la dependencia economica hacia la 

URSS y en el establecimiento de una verdadera división del trabajo en 
el "mundo socialista". Dentro de esta división, la URSS hacia prevalecer 
sus necesidades y privilegios economicos por encima de las necesidades 
del conjunto de los paises socialistas»
La actual situación debe ser interpretada como un movimiento de resis. 

tencia "nacional" del estado obrero burocratizado de Checoeslovaquia 
feente a la crisis de dos decadas de dominio de su burocracia "nacional 
y"extranjera".
El movimiento que se ha abierto es esencialmente contradictorio. La 

participación de las distintas capas de la sociedad le dan un caracter 
popular< y las masas lian obtenido una serie de conquistas políticas muy 
importantes* Se han producido huelgas para reclamar la destitución de 
algunos directivos sindicales y de las empresas (La Razón,27/3/68).E ife 
cluso se produjeron huelgas y manifestaciones callejeras en contra de 
la elección de los candidatos propuestos por los n u ev o  Rectores de la 
¡burocracia* exigiendo, en cambio, candidatos más comprometidos en el al 
iaquierda del movimiento (La Nacion,30/3/68)(La Rzaón, 24/3/68). -■& po~



lic ia  debe identificarse para ser reconocida por la pobiacion(Primera 
Plana, 18 / 4/ 68) . Se abolió parcialmente la censura y se obtuvieron una 
serie de libertades. Pero el movimiento es contradictorio. por ser un 

movimiento popular a cuya cabeza se ha instalado yma burocracia dere­

chista que busca frenar,controlar y , más tarde . intentará arrebatar ,1a s - 
concesiones políticas obtenidas. “Si nuevo gabinete. . .asumió en medio de 
advertencias de que el proceso de 'dem o cratizació n ''so cialista ' debe con 
ducirse con mesura.. . " (C iarim , 10 / 4/ 68) .En este sentido se abre para la 

sociedad checoeslovaca un periodo de luchas políticas fundamentales, en 

que las masas van a intentar ampliar sus conquistas, y la burocracia a 

arrebatarlas. Su evolución va a depender en gran medida del desarrollo 

de la lucha de clases a nivel internacional.

P O L O N IA ; MAS M A N IF E S T A C IO N E S  POPU LARES

Las manifestaciones callejeras  estudiantiles  y populares en Polonia, 

son una expresión de la lucha política entre las masas y la burocracia. 

Polonia ya tuvo en 1956 su actual Checoeslovaquia. Al "calor" del levan 

tamiento de Poznan, en 1956 , Polonia obtuvo una pequeña independización 

frente al dominio burocrático soviético.

Pero los actuales acontecimientos han colocado a la dirección burocra 

tica polaca que se instalo en 1956, en la represión abierta al actual 

movimiento popular. Esto es una m anifestación, por un lado, de que las 

conquistas políticas en el pasado han sido m ininas,y ,por el otro,de que 

la burocracia no estuvo ni esta dispuesta a ceder en su dominb político 

de la sociedad. La burocracia, que en 1956 se plegara al descontento po 

pular para usufructuarlo y dominarlo, no hace mas que continuar ahora 

su rol político antipcoletario.

En este sentido,Polonia también le marea a las masas checoeslovacas 
los pasos.El proceso recien abierto en Checoeslovaquia, que la burocra­
cia trata de usufructuar, en Polonia está desenvueltoípor un lado loque 
para los checoeslovacos es la "nueva"burocracia, en Polonia esta repri­
miendo y recurriendo a los prejuicios raciales, y por el otro, las masas 
reflejadas reformadamente en esta fase de "democratización" por los es­
tudiantes, pero con el apoyo proletario que ha boicoteado los intentos 
de Gomulka decponerlo al estudiantado, exigen hoy las" mínimas conquistes 
políticas abortadas ya en 1956.

LAS BSFORMAS ECONOMICAS

Las llamadas reformas económicas que consisten en fijas los criterios 
de planificación desde el punto de vista de una produccion"socialista" 
para el "mercado" y tomando como eje institucional a la empresa autóno­
ma dirigida por la burocracia administrativa y  del PC, constituyen el 
programa fundamental de la nueva burocracia.

Estas reformas no son ninguna invención técnica en materia de planifi. 
cacion sino que responden: a) al intento de debilitar la influencia so-
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v ietica  sobre la p o lítica  economica de la burocracia de Europa Oriental 

que se d ir ig ia  a través de l a  oligarquía dirigente centralizada tipo No 

votny; b) atenuar la  dependencia economica hacia la URSS dando mayor i- 

n ic iativ a  a la burocracia media para contratar con ©ccidente; c ) satis­

facer a través, de una política  para el "mercado" las ansiedades econoini_ 

cas pequeño burguesas de todos los estratos burocráticos; d) aprovechar 

en beneficio  de estos sectores algunas ventajas comparativas del comer­

cio con Occidente; e )"ar istD c ra tíza r " a un sector del proletariado-y 

desmejorar la  situación relativa  de las masas explotadas como ocurre en 

Yugoeslavia.

Hay que rechazar el cuento de centralización versus descentralización 

La burocracia no ha renunciado a ejerces el poder politico y, por lo tan 

to a cen tra liza r . Sus nuevos metados responden góiuevos intereses socia­

les a satisfacer.

La d ivisión  entre los paises de Europa Oriental y entre estos y la U. 

R .S .S .  es el producto de las  miserables relaciones burocrático tipo bur 

gues de sus esferas  d irigentes . Han sido incapaces de crear una unidad 

superior del bloque so c ia lista , porque una unidad asi solo podría ser 

revolucionaria , basada en la  estrategia de la revolución mundial y de 

tpdp e l  poder efectivo  á a>os soviets aunados. í: •

La nueva burocracia de Europa Oriental , con su nueva política ecohom¿

a a , se lig a  al c ic lo  economico de los paises capitalistas. Y la impre­

sionante crasis  que esta maduran®» dentro de estos, es la mas formi;da- 

blé denuncia de Id  absoluta falta de v igencia  de la salida de las ’̂ e- 

fortó s  económicas". 'é

" ' _ ‘ ' ■ POR LA EBYOLUCIOK POLITICA PB LOS ESTADOS OBREROS f

Los actuales acontecimientos están tirando por la  borda la erradajcre 

encía de qué e l  avance economica de los Estados Obreros eliminaría gra­

dualmente a l a  burocracia de estos p a ise s . La burocracia e s , primero^att 

fenómeno politico  que, encuentra su basamento eco*omico en el atraso|de 

los estados obreros', es d e c ir , en  el retraso de la revolución mundial 

en lois paises- im perialistas avanzados.-
Como burocracia ffefiende e l  Estado Obrero a la vez que reprime la. in­

tervención poli tica de las masas.
La lucha contra la  burocracia exige la mas amplia intervención d é  las

Viva £<r Lucha 
De Los Estudiantes De Alemania

9 - i .___________________



inasas, y la lucha política contra la nueva burocracia que trata de enca­
ramarse en los aatuales movimientos políticos de las masas de los Esta­
dos Obreros. Por eso, es nefasto cree® aue la simple extensión de los 
conflictos interburocraticos ayudara al surgimiento de nuevas camadas 
del partido y del pueblo a posiciones criticas.- Esto oculta, primero, 
que los conflictos interburocraticos son un resultado ya del surgimien­
to de esas nuevas camadas del pueblo, y no al reves. Segundo, que la ma 
niobra de la nueva burocracia, y, por lo tanto, la naturaleza de losaan 
flictos interburocraticos, no es de ayudar a .las nuevas camadas, sino 
de frenar, reprimir y arrebatar lo que las masas conquistan. Para la re 
volucion politica en los Estados Obreros hay que construir el partido 
revolucionario heredero ^continuador de la época heroica y proletaria 
de la 3a. Internacional.

Por la defensa del Estado Obrero, de sus conquistas y la lucha a 
muerte contra su burocracia, antiproletaria y reaccionaria. Por la re­
volución politica, por el control gsátitico y economico de las masas sobre 
la Sociedad Socialista, por la dictadura proletaria ejercida por el pro. 

letariado armado. ____________ 16/ 4/68

la llamada 
crisis de! dolar
I! Partes h® erisí® .ec&momí@<% mtméml $ eí.

p&r M* ti&r&me&r
. • ' “ '

La cSfisis que sufre actualmente él sistema monetario 'internacional no • 
hace más que traer a la superficie y  profundiza? la-crisis aconémica que 
que desde !iaee años viene carcomiendo toda la estructura del capitalismo 
los te6 ricos imperialistas y todos aquellos ganados por laa categorías 
de la economía política "burga-sea* que sostiene' qua el capitalismo es un 
régimen eterno» gastan de referirse a la actual, crisis como si se trata- • 
ra de.-un desajuste financiero' o.* 3 tm dssordea saoa«tario| nosotrosppor 
el contrario*. la consideramos come va resultado de laa leyes de la r 'pro 
-Succión y la acumulación capitalista* ‘basadas sn 2.a explotación de la *“ 
gran mayoría dal pueblo por una minoría privilegiada* Las crisis capita» 
listas siempre comienzan por manifestarse como f anísenos monetarios? el 
caráctor alienado de laa relaciones de producción entre las distintas 
clases s individuos las transforman en relaciones entre cosas* ©n Xas 
que la voluntad humana es sometida a la dictadura de la mercancía y el 
mercado tiraniza a la producción. 31 mercado funciona gracias a la  exis­
tencia de tina medida común de valores y de un medio generalizado de cara?* 
Jbio y circulación» la moneda» que es lo  que permita precisamente que Isa.
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relacionea alienadas y ar&rquicas entre los productores ae transformen 
en una ley social de funcionamiento "automático1* e "independiente". Allí 
donde la  opinión superficial del apologista "burgués o la  timorata elucu­
bración pequeño burguesa descubre «dificultades11 en la circulación o"pro 
bleraas ds mercado» el bisturí marxista desnuda la  crisis en la esfera de 
la  producción* en la  permanente contradicción propia del capitalismo de­
cadente entre las relaciones sociales basadas en la propiedad privada da 
los medios de producción y el carácter crecientemente social de la  pro­
ducción mismas contradicción propia tanto ds la expansión conc del rece" 
so y la  crisis*

Hace ya bastante tiempo que se viene incubando esta crisis» t i  preci 
sámente desde los primeros ¿ños de la década del 60. Un reciente informe 
del GATTp por ejemplo» señala que desde la seguida mitad de 19C6 sa ha 
detenido la expansión econónica de las metrópolis capitalistas» con ta­
sas del 3*5;? anual de crecimiento del producto* en comparación con tasas 
del '5*6 y hasta 1% anual en los países más prósperos» propias do la  déca 
da de2. 50* Tengase en cuenta» además» que estas tasas crecíantgmenta aa 
encuentran sobre-valuadas^ por X a  participación cada ves mayor en el pro- 
dúcto de toda una serie de actividades improductivas» servicios,, inte rae 
diación comerciáis etc*9 per lo  que la disminución en el ritmo de dreci*» 
miento sa aún mayor de lo que Inoican asas cifras* Como resultado? tam­
bién ha caído la  expansión "del comercia internacional y en mayor medida 
aún el de los paisas imperialistas» de forma tal que su participación en 
el comercio mundial alcanzó en 3.966 al 19?»» contra- el 22,-» de 1960 y el 

21% de 1953»

qué es lo que ha  pasado? la  -terminación de la 2a« guerra mundial di6 
. lugar a un reordenamiento general de las relaciones capitalistas dol 

cual los 23.DU . surgieron abiertamente como potencia dominante, ."¡n reali 
dadf ya la  la . .guerra mundial ha'oía provocado el hundimiento relativo de 
las burguesías europeas# sometidas a un deterioro crónico» y el fortale­
cimiento de los yanquis» ya entonces acreedores del resto'del mundo o Sin 
embargo 30 años de crisis revolad  onarias y de violentas sacudidas_sn la 
estabilidad capitalista no permitieron que esa situación se consolidara. 
SI nuevo “equilibrio" requirió 2a segunda^guerra?. que creó __ todas las con 
dicionas' propias' de una crisis^ destrucción dsl capital eacistente y dis­
minución de los salarios de la  alase obrera»

Ya no estábamos en presencia de un simple cambio de dirección an si 
ciclo capitalista . Cambiaron la s  condiciones nás generales de la acumu­

l a d  fin* J g - I& B a  „
T-xampo  ̂ -un proceso ele «^g o p y ao IEw expropiación ae Xa ciase oorc-ra a 
-fax ciel eapita¿» como su xsy nas  general ? y de los sectores mas débiles 
del. propio capital a favor de los más poderosos» tentó nacional como in*» 
ternacior.almente« y cuarto rtdz sa desarrolla el poder monopolice del̂ sa--* 
pítal más poderosa y angustiaste es la buaqueda de superbeneficios» uv;.v- 
ea forma a través ds la cual -puede ampliar su ciclo productivo.» óJesde la  
nost^nerra» c-1 capital financiero yanqui ha sometido al conjunto del rrun 
■do a un profunde proceso de eaq?ropiación| sin hablar ya del verdadera .ge 
caso al que somete a todo el rasando colonial y  semicolonial# son también*" 
las baisfúesías europeas las que tienen que someterse» 3n 'oase a este pro 
ceso de' expropiación fue posible la expansión yanqui y  europea» Xa prc*- 
.sente crisis consiste en que es proceso expropíate rio ya no puede avaw- 
ssar ta&s qus provocando violentos sacudones en la estabilidad capital.is-
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ta» Ln este sentido, estamos asistiendo a un clásico nuevo “reparto"del 
inundo» que inevita"blenante Ta acompasado de una tremenda crisis en todo 
el mecanismo do la acumulación y la producción capitalista»

El acuerdo mundial entre la "burocracia soviética y los imperialismos 
"democráticos" de ,^.TJU., Iagíaterra y Prancia alcanzado en Yalta y 
Fostaam le da a este proceso de expropiación de postguerra un tono not¿ 
'clemente pacífico. Gracias a la derrota del proletariado occidental» ai 
particular el italiano» el francés y el griego, los yanquis pueden in ­
vertir en_ Europa sus excedentes de capital en condiciones particularm-n 
te lucrativas» expropiando de conjunto a la "burguesía europea. La te ral 
nación de la guerra» con otros factores cono la emigración campesina y 
la proveniente de los países europeos más atrasados, dan lugar'a la for 
mación de una gran nasa de desocupados, el típico ejército industrial 
de reserva, que sostiene durante una década la expansión capitalista 
con altas ganancias.

;sta ofensiva expropiatoria de los monopolios refracta de una manera 
particular el desarrollo de laa fuerzas productivas, que ya hace mucho 
tiempo que supere,ron las obsoletas fronteras nacionales. El capital fi­
nanciero ^yanqui puede utilizar a su favor este mismo desarrollo, por su 
dominio del mercado mundial» como un arma decisiva en su ofensiva 
y simultáneamente profundiza la anarquía productiva y la "brecha entra 
el poder adquisitivo de las nasas y la capacidad de producción#

El dominio yanqui se manifiesta en primer lugar a través de las in­
versiones de capital y consecuentemente en el comercio y las finanzas 
internacionales, El^total de inversiones norteamericanas desde la post­
guerra ha sido de más de 50 .000  millones de dólares y, por supuesto» el 
control que generan estas inversiones es muchísimo mr=yorff ya que toman 
cono socios menores a las "burguesías locales y se dirigen a los puntos 
estratégicos de la producción industrial y del mecanismo financiero* Si 
computamos únicamente a las subsidiarias directas de las empresas yan­
quis, en el Cercado Común Europeo el 5# de la inversión en plantas y e- 
eruipos está a su cargo» el lO.'-f en Inglaterra y el 50;í en Canadá» magni­
tud suficiente para decidir la orientación del ciclo y el curso general 
de la tasa de ganancia»

El consiguiente dominio del morcado monetario lia transformado al dó«̂  
lar en la  reserva internacional más importante» lUentras en 1945 el 18# 

.de las reservas internacionales estaca constituida por dólares» en la 
actualidad ese oorcentaj e supera el 50#» mientras la li'ora ña sido com­
pletamente desplazada» Esto le  da a los yanquis u n  arma decisiva» ya 
que los perr’ite financiar sus inversiones y "el resto de sus gastos en 
el extranjero mediante su propio endeudamiento, emitiendo dólaresj de jg 
llí nua los yanouis sean deudores del resto de las  'burguesías en el cor 
to plazo, por la tenencia de dólares fuera de l&s EE.Wc» y  aerredorea”* 
en él. largo plazo, por sus inversiones en el extranjero*

Las i^vor-ion-r- norteamericanas y  el uso del dólar como reserva in­
ternacional no caminaron solos? acompasaron, apoyaron y exigieron del 
imperialismo ysnoui su rol como gendarme internacional de la contrarre­
volución. La guerra de Corea* las intervenciones atiertas en El Líbano 
y 3anto Domingo y la criminal guerra colonial del Vietnaa no son otra 
cosa ruó lo« momento3 más críticos, el uso de la. fuerza cuando la relé-



los púsolos y la intervención diresta d® las soasas lo axLgen.de
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Europa." 7  tropas estacionadas en todo el nu.nd©& incluida

Desde fines de la década del 40, y durante más de 10 aüos9 este pro* 
ceso expropiatoric pudo alanzar y  dar lugar a un ciclo expansivo* El 
punto de partida de este ciclc ha sido completamente desigual en EE.UU. 
y en arropa. Aqtsí se apoyó, como ya vimos» en la existencia de una gran 
nasa d© desocupados y en la derrota política de Sa clase obrara y en 
la destrucción del aparato productivo provocado por la guerras ®n 3-os 
ÜSSeUUe$ en cambio, en la fortaleza e®Vi la q̂ ie sale de esa ■misma gue­
rra® En esta medida, mientras al ciclc se mantuvo én Europa "gracias" a 
qus ©ra expropiada, lo hizo en ES.UTJ» por lo inverso; pero requiriendo u 
na en o rae masa de gastos improductivos y militares que tomaron -\I dord“  
nio yanqui eada vez más gravoso*

Las consecuencias-de este desarrollo tan desigual han sido t-.r:bién de 
sigualesc, Por un lado, la productividad del trabajo creció en ZSuropa mu­
cho más rápidamente qué en E3,UU0 y su posición competitiva en los nercg 
dos mundiales mejoró; per el otro? la dependencia nonopólicr, h.-.ci?. los “  
ES.tnJe se incrementó y mientras la reconstrucción económica europea oe 
hizo graeifts a la.técnica yanqui* en el interior de los "Zl.< V, -c '.v - ro 
duci do wsa centralización y concentración del capital mundial, ” el lictc 
'rasgo proáaetivo aumentó porque de esta forma han dirigido todo o? \roc“  
‘so de renovación teenológiOo, decisivo para el desarrollo dol ciao0"Los“  
ggstos militares han contribullG directamente para esto® El proceso de 
crecimiento del capitalismo mundial; así9 no ha sido otra cosa oue el sn 
aanehe de la  "base productiva nacional del capitalismo norteamericano y a 
quí está el origen de la crisis .

La punta del proceso hay que rastrearla ers los primerea c~.o3 de la dé 
cada del 60, Agotado el ejército industrial de reserva en Europay roeons 
t ruido Su. aparato productivo se liquidó la “base de su acelerada expan­
sión» mientras el peso de los gastos improductivos y militares y su in- 
lacíon interna deterioró la  posición competitiva yanaui en el mercado 
.mundial® La expropiación perdió así las condiciones de lucratividad oue 
!le  permitieron avanzar pacificamente y? tuás en general, conenzó a desace 
lerarse y  detenerse.' Las ventajas del capitalismo norteamericano se 
transforman entonces en un factor directo de eáisis, ya que con su_ fabu­
losa expansión ya no puede seguir utilizando el mercado externo, disminu 
yendo precios y utilizando capacidad ociosa»

El cambio del ciclo europeo lia sido favorable para la  monopolización 
yanqui. Las inversiones lucrativas ya no son aquellas que s-itclonen te au 
mentan l a  capacidad productiva con tecnologías conocidas, sino nuevas in 
versiones con tecnologías más alanzadas, que depriman la demanda de fuer 
za de trabajo y vuelvan a crear desocupación» barriendo del mercado- a 
los sectores más débiles; áélo los yanquis están en condiciones de desa­
rrollar este tipo de inversiones que exigen un mínimo'de plañir i cacear y 
da control internacional de las fuerzas productivas.

Europa comienza a volver a los ciclos normales, da un año y medio a 
dos de -duración# donde ei auge es inaediatamente seguido por la  c.epre-» 
sión por los problemas de alza en el costo de la fuerza de trabajo, al 
salario, v de balance de pagos. II  continente se acerca así n reproducir 

¡la situación típica de entre#juerras, donde el deterioro de su posición
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en el mercado mundial originó utia fuerte carrera proteccionista* *

La expropiación ha detenido su auge y lo que a partir de 1945 era “ 
rácil por la debilidad de la "burguesía y del proletariado europeos» se 
ia heflho ahora tremendamente díficilj y  si el conflicto aparece como un 
enfrentamiento interburgués* detrás de él late la fuerza económica y sa : 
cial de la clase obrera* que el propio capitalismo no cesa de reprodu­
cir»

La crisis ae ha trasladado a todo el mecanismo crediticio y catierciiÉi 
internacional» generalizándose» y  este es su momento actual. 31 endeuda 
miento yanqui a corto plazo se ha hedió insostenible y  este es el ori-"” 
gen iAe la corrida hacia el oro. Como la  expropiación de^a de ser lu­
crativa» los dolares se rechazan y  la corrida es la  defensa que encuen­
tran si resto de las burguesías y  los propios sectores del capital fi­
nanciero frente al carácter cada . v»s más crítico de la expropiación y 
ae pretende encontrar en el oro una forma de valor de libre  circulación 
internacional y no sometida a una permanente deraluación. La producción 
de oro crece a un ritrao extremadamente lento y  es completamente absorbi 
da por los acaparadores burgueses* al punto que en 196? compraron no -u  ̂
nicamente toda la nuegpa producción? unos 1 *5 00  millones de dólares» si­
no también parte del oro utilizado con fines monetarios por 1 ,0 0 0  tdllo 
«es*

La crisis amenaza» entonces* también al comercio in te rn ad o n al en con 
elisiones en que la  dependencia externa de la producción capitalista ha“  
aumentsdo notablemente* ■ Pero ásta no eé «n a  crisis de liquidez? si los 
dólares y  el oro que antes financiaban el comercio ahora no aparecen o . 
3on ttoij pocos es porque se han creado condiciones en las que el resgusaj 
do de cada sector capitalista se opona directamente a la expansión» es? 
propi ación* yanqui y  es entonces que aparece el fantasma del acapara­
miento y los dólares desaparecen o apenas alcanzan para sostener el rit 
mo de aearaalación interna*

EL panto crítico consiste* segurasients» «3. traslado de la  crisis 
al propio corazón íüe críalista* los EE«'DTJ,Í que en forma latente viene 
sorteando una arisis de sobreproducción de magnitudes catastróficas® * *  
subconsumo relativo de las  masas no ha cesado de ensancharse? urii carne rife 
los gastos improducti’W s  y  militares^ los créditos al consumo y  las in- . 
versioECB externa a han ÍBB©di do que estalle en forma de crisis* Pero el 
deterioro económico yanqui y europeo le esta podiendo punto f in a l  a es*» 
tas posibilidades. 31 capital financiero sólo ss capaz de optar por un 
verdadero retomo a la  barbarie*
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